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Nuestra exposición canina
El triunfo es nuestro

La A sociación  G eneral de Cazadores y P es­
cadores de España puede estar orgullosa del 
éxito  de su E x p o sic ió n  C anin a, y  esto lo  de­
cim os con el jú b ilo  y  la alegría propios de 
qu ien , com o nosotros, sentim os con entusias­

mo ese triunfo.
So los, sin que nadie, absolu tam ente nadie, 

haya cooperado en su exp lend or; nuestra E x ­
posición C anina, ha sido un acierto ; pero 
eso sí, a fuer de bu enos ciudadanos, hem os 
de d o lem os alg o  del desam paro oficial en 
que nos hem os encontrad o , y lo  lam entam os 
m ás porqu e, sinceram ente, entendem os que 
a estas agrupaciones de hom bres, para fines 
prácticos y  de cultura, es precisam ente a las 
qúe para qu e, perseveren en sus traba jos y 
sirvan de estím ulo , se im pone una cariñosa y
efectiva protección .

N o fué así, y abandonados a nuestro pro­
pio esfuerzo, que fué grande porque era des­
interesado y entusiasta, tenem os la satisfac­
ción  de decir que la E x p o sic ió n  ha respondi­

do a nuestra idea, y  con  ella la A sociación 
G eneral de Cazadores y  Pescadores de E sp a­
ña puede sentirse orgullosa de su com etido.

Su  instalación  en nuestro herm oso Parque 
del R etiro  ha sido muy acertada, habiendo 
concurrido a ella  valiosos ejem plares de pe­
rros de caza, guardería, defensa, lu jo  y  varias 

otras clases de castas.
C ontribuyó tam bién  a dar su nota de o ri­

ginalidad, nuestro querido am igo el laborioso 
rndustrial D . M oisés San ch a , que co locó  den­
tro del recinto de la E xp osición  una acabada 
instalación  de tiendas de cam paña, muy prác­
ticas para cam po y excursiones cinegéticas, 
provistas de todo confort, qu e m erecieron la 
adm iración y  el u nán im e plácem e de las nu- 
m erosis  personas qu e a diario visitaron nues­

tra E xp osición .
E l dom ingo 12, a l clausurarse la E xp osi­

ción  el Ju rad o  clasificad or, com puesto por 
nuestro querido P resid ente , el sim pático  don 
M anuel T ercero ; el Secretario , Sr. R uete, y
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los Sres. M edina, S an ch o , lliá , Dr. C lairac, 
Cortés ( J )  C on ce ja l, y  C ortés (A .), por el pú­
b lico , y los profesores de V eterinaria señores 
Castro y O rííz, em itió su fallo, otorgando los 
siguientes prem ios:

Pachones y perdigueros.
Prim er prem io; T é . — Escopeta de \a Asoíla- 

c\ón Generai da Gaiadores  ̂ Pescadoras de E s­
paña .

Prem io de honor: F r e ^ .
Prim er prem io: M u t i l  I V .— Gopa dei Tira 

de Pichón de Madrid.

Pointer.
Prim er prem io; Flav»— ?fem io de S>. M. \a 

heina, cesta de piata.
Prem io de honor; C o í n  y  S a h a r a .

Setter.
Prim er prem io: S h o t . — Gopa dei Exceien- 

tisimo S r. Guque de Medinaceii.

Mastines.
Prim er prem io: A l h e t i c . — Eaión dei Gircu- 

\o de Beiias Artes.
Prem io de honor: b e ó n .

Terranovas y Berger.
Prim er prem io: B e r b e f .= B e \ c i  de puisera 

d e ia  casa Girad.
Prem io de honor; T h e r .

Lujo
Prim er prem io: P l a v - — Premio dei Exce- 

ientisimo S r. Marqués de YiWaviciosa de As­
turias.

Pernio de honor: N e r o .

SE G U N D O S  P R E M IO S  

Pachones y Perdigueros
O n a .— P itillera  de la R eal Socied ad  de 

T iro  de P ichón de V alen cia .
P i t o . — C apote de D . M oisés San cha.
M u t i l  V .—  O b je to  alegórico  del señor 

Cabezón.
T i r o . — T intero  d e D . G abriel M aura. 

Pointers
C h i s p a . — Cesta de cam po de la Sociedad  

V enatoria de P a len cia .
T i l a . — C aja de cartuchos del Sr. Azur- 

m endi.

The.— M orral de D . A . Ferdández.
Sul. Figura del S r . A lonso.

Setters
Raúl. C o c k e r .— C enicero de lo s  señ o­

res A guilar H erm anos.
Dick.—M orral de la Sociedad  el Sport 

de la  P esca .
Perla.— Perro de bronce del E xcm o. se ­

ñor M inistro de la G uerra.
F l a v » — Perro lám para del E xcm o . señor 

V izconde de G arci G rande.
Prig. — Term o de la casa Pardo.
Roque.— C anas del E xcm o . S r . M inistro 

de F om en to .

Terranovas y Berger
bue. B e r g e r . — Cubierto de D . M ateo 

Azpeitua.
Mastines

Guardache.—C ollar de la casa Beris- 
ta in .

Lujo
Ketti.— Cesta de la  casa S ch illin g .
Oíhelo.— Cesta de la Socied ad  de M ed i­

na de R ioseco .

Premio adjudicado por el público
Bigotes. B a r b a s .— R elo j del lim o , se ­

ñor I) . E n riq u e Rodríguez Correa.

ba Comisión
H em os d ejad o  para ultim o lugar e l dirigir 

nuestro sincero  aplauso a los v alien tes  in d i­
viduos de la  C om isión , señores T e rce ro , R u e­
te , Ram írez, L lórente, E lg u ero , A rauna, Nu- 
ro, M edina, S an ch o , Laborde, M artinez L ó ­
pez, Illá  y M asfarré, los cuales con gran celo  
y actividad y poniendo al servicio  de la cau­
sa sus grandes con ocim ien tos d é la  m ateria, 
han contribuido al éxito  grande de la E x p o ­
sición .

Con hom bres así se va a donde se quiere 
y se hace cu anto  se qu iere, es el m ayor elo­
g io  que de e llo s  puede hacerse.

P or ú ltim o, hem os de testim on iar nuestro 
agradecim iento  a  cu antas personas han d o­
nado regalos para este fin , con  lo  que han 
contribuido a su explendor.

[¡B ien  por la A sociación  de G eneral de Ca­
zadores y Pescadores de EspañaM
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Notas de la Exposición Canina
Solo ontro m uchos

B a jo  las frondas dei P arqu e M adrileño, re­
sonó  lúgubrem ente el au llido lastim ero de 
un perro; algún espíritu , débilm ente supers­
ticioso , creyó presentir al o írle el fin de al­
guna vida tronchada, tal vez en flor, y el es­
calofrío  del m iedo a lo  inesperado hubo de 
recorrer su cuerpo.

Un perro, que por su sangre brava y  por 
su fino V certero instin to  m ereciera el honor 
de ser expuesto a la  pública contem plación 
en la E xp o sic ió n  canina del R etiro, lloraba, 
sí (n o  os riá is), lloraba sin  lágrim as, pero 
con  el m ás am argo de los llan tos; su in te li­
g ente cabeza se alzaba, y dirigía su mirada a 
lo a lto , com o si esperase de algún buen es­
píritu un rem edio a su hondo pesar. Las per­
sonas que ante él se detuvieron , contem plan- 

ido su bizarra apostura, hubieron de poner un 
com entario  filosófico-bu rlesco  al dolor sin 
palabras del noble anim al.

¿Q u ién  es capaz de com prender lo  qu e el 
in teresante can quería decirnos en  su lengua­
je ,  dentro del cual podían perfectam ente d is­
tinguirse conm ovedores y tiernos lam entos, 
preñados de sú plicas, tal vez dulcem ente 
prom etedoras, y  terrib les am enazas de titán- 
encad enad o, que confía  en el inm enso poder

de su ser todo?
La bella cabeza del d olien te anim al se yer­

gue a im pulsos de su terrible im paciencia, 
y  sus o jo s , que de le jo s  atisbaran el paso de 
ios habitantes del m onte, exploran los alre­
dedores del lugar donde snfre su torm ento.

E l perro de caza se siente solo , a islado, no 
ve el rostro am igo qu e fuera su com pañero y 
creese perdido en e l mar inm enso de la so ­
ledad, podría asegurarse que no advierte a 
los que solíc itos se acercan  a contem plar su 
d olor y  a sazonarlo con  com entarios de muy 
diversas esp ecies. Q u ien  advierte la lealtad de 
la raza can in a, siem pre fiel al que de su am or 
y sus cuidados hízole participar; tal o tro , es­
tab lece  tristísim as com paraciones entre e l do­

lor del can que se cree abandonado por su 
am o y la negra ingratitud y  el eterno desam or

con  que el hum ano entenebrece gran parte de 
su vida, que só lo  para e l am or fuera dada.

Yo no sé  qué pensar de este perro, que 
cual enigm a encadenado se presenta a los 
o jo s  de quien se d etiene a contem plarlo : el 
d olor se retrata fielm ente en su cara exp re­
siva; tal vez ia ausencia de los que por el v e­
laron y  sin duda alguna su am ada libertad , 
que considera perdida, son  la causa de tan 
triste desesperación, que pone una nota de 
tristeza y un am biente de nostalgia en la ri­
sueña y  sim pática E xp osición .

¡L a  libertad! ¿Q u ién  no suspira por ella?
E l can que llora en su garita, m ientras la 
g ente acude a contem plar sus m éritos, es 
una buena prueba de e llo . Amor y  dolor, 
los dos sellos que m arcan la v ida; las dos 
ú nicas ideas sobre las cuales descansa la 
ex istencia  de personas y  de an im ales. E l 
perro se encuentra aislado entre m uchos, 
que es el peor género  de aislam iento ; él te-̂  
nía su hogar, sí, caldeado por sus afectos y 
robu stecido por su inquebrantable lealtad, 
T a l vez piense «¿porqué no?» en lo triste dé 
una vida que se deslizase en aqu ella  acom ­
pañada soledad. N o basta a consolarle la 
p resencia de sus com pañeros, de los cuales 
no líace ningún caso ; tal vez recele y  no vea 
en e llos m ás qu e enem igos, que en  el m o­
m ento de disputarse la presa cod iciad a, n e ­
cesaria a la com ún su bsistencia, rom perán 
los lazos todos de raza y  harán de la  fuerza . 
la razón única de su predom inio. E l querrá 
ser libre, para luego poner su libertad al ser­
v icio  del hom bre qu e le d ispensó su protec­
ción  cariñosa; servidor fiel y volu ntario , mas 
no esclavo , qu e ve pasar la vida y no puede 
de ella gozar.

L os lam entos del an im al, sim pático  y tris­
te , ponen un am argo com entario  a la risueña 
E xp osición , y  b a jo  las frondas perfum adas 
dei Parque M adrileño, los espíritus sen cillos 
sien ten  en una bella tarde de Mayo,-el escalo­
frío de una tétrica su p erstic ión . \

MARIA P a t r o c in io  O r d o Ne z .
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NUESTRA EXPOSICIÓN CANINA
Algunos perros premiados de ias diferentes razas

P a cb ó n .— Prim er prem io, Copa de la Real 
Socied ad  del T iro  de P ichón de M adrid

P erd ig u ero  d e  B u rg os ' — P rem io de honor.

P o in ter .— Segu ndo prem io, Cesta de la 
Socied ad  V enatoria de P alencia

S ette r  in g lé s .— Prim er prem io, Copa del 

E x cm o . S r . D uque de M edinaceli.

B a r b a s .— Segundo prem io, Figura de bronce G algo A n g lo -E sp a ñ o l .— Prim era m edalla.
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NUESTRA EXPOSICIÓN CANINA
Algunos perros premiados de las dlíerentes razas

T e r r a n o v a .— Prem io de la casa G irod.

P o m e ra n ia .—Prim er prem io, Cesta d é la  casa Sch illin g

M astín E spañol.— Prim er prem io, A rtistico  Balón 
donado por el Circulo de B ellas Artes.

P ach ó n -— Prim er p rem io. Escopeta <ie la A sociación 
ü en era l de Cazadores y  Pescadores de España

C a s e t a

d e

p r e m i o s
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Controversia sobre la oesca del salmón
A C L A R A C I O N

Por un error que lam entam os, h icim os 
constar en nuestro últim o núm ero que la S o ­
ciedad de Caza y Pesca titu lada, «N epuno» 
de Cangas de O n ís, nos hacía una consulta 
respecto a los m edios de la pesca del salm ón, 
siendo ¡o  cierto que el consu ltante, fué nues­
tro  antiguo suscriptor dé Infiesto D .J .  R . Con 
esto queda aclarado el ju ic io  form ado por 
dicha Socied ad , en el com unicado qu e ha 
tenido a bien d irigirnos y  que muy gustosos 
p u blicam os, haciendo lo  m ism o con  la op i­
n ión que nos d irige e l Ingeniero Je fe  del In s­
tituto forestal-y  piscícola de O viedo , al cual 
le quedam os reconocidos por su atención .

Comunicado de la Sociedad ” Neptuno”

S eñ or D irector de Ca z a  y P e s c a .
M uy señor m ió: E n  el núm ero 169 de su 

im portante R evista , correspondiente al dia 
1.* del actual, se publica una consulta eva­
cuada categ óricam en te por el S r . Ingeniero 
Je fe  de la D ivisión H idrológica del T a jo  y 
com entada por esa R edacción  y  por el sitri- 
pático A ndaluz preguntón, a la que m e refiero.

Ante tod o , doy a V . S r . D irector, las m as 
expresivas gracias por la deferencia que ha 
tenido con  la Socied ad  de Pesca «N eptuno» 
que tengo’ la honra de presidir; pues dice la 
R evista que la «Sociedad «N eptuno» nos ha­
ce  una consulta en extrem o interesante,» pe­
ro debo hacer constar que ta i consu lta es 
aprócrifa; es d ecir: esta Sociedad  no hizo 
consulta alguna por entender que la letra y 
e l espíritu de la Ley no ofrecen duda alguna, 
com o lo  corrobora la delicada opinión  del 
S r . Ingeniero Je fe  de la  D ivisión H idrológica 
del T a jo . T al consulta, sin duda algu na, e 
invocando falsam ente esta Socied ad , la so li­
citó  algún m iem bro de ella  qu e alardeando 
de aficionado a la pesca y  am ante por tanto, 
de la repoblación  de los rios — q u ’  es a lo 
que tiende la Sociedad  constituida única­

m ente por aficionados—  es uno de ¡os mas 
egoistas y  explotadores de la im portante ri­
queza pública y  que se le  sale al paso con la 
p rohib ición  del nancho  del salm ón.

E s ei caso , que al ver la luz prim era la S o ­
ciedad de Pesca «N eptuno» y  ten ien d o en 
cuenta el articulo 2.® de su R eglam ento  que 
la im pone la obligación  de «fom entar en  el 
rio  Se lla  y sus afluentes ¡a pesca, consistente 
en la actualidad en sa lm ón , trucha, anguila 
y  lam prea y  el velar por el exacto  cum pli­
m iento d é la  Ley y  su R eglam eftto ,»  sé  vid 
en  la im prescindible necesidad  de ordenar a 
su Guarda jurado y  su plicar a la benem érita 
y al S r . Ingeniero  del serv icio  piscícola el 
exacto  cum plim iento del articulo 23  de la 
Ley de 3 0  de D iciem bre de 191 2 , q u e  regula 
la pesca del salm ón y qu e d ice: «Igualm ente 
se prohíbe el pescar con  ayu da  de instrum en­
tos punzantes, tales com o tridentes, b icheros, 
a rp ó n e s e te » .. . .  Creyó la Socied ad  que p o­
n iendo en práctica este artículo cum plía con 
dos de sus deberes: uno el de fom entar el 
sa lm ón , porque si con  gancho  se pescan d en  
salm ones sin él se pescarían cin cu en ta , qu e­
dando otros tan tos para fecundar, y  otro el 

•de «velar por el exacto  cu m plim iento  de la 
L ey  y  su R eglam enio» ya que qinen  tiene 
obligación  de hacerlo  no lo verifica.

Con el m ero anuncio  de la prohibición  
(aunqu e las autoridades no lo pusieron en 
práctica con  r ig o r ,.p o r  lo que llam o la a ten ­
ción  de lo s  E xcm os. Sres. M inistros de F o ­
m ento y  de G obernación  y D irector de la 
Guardia civil, sin p erju icio  de hacerlo  en 
otra form a) con el m ero anuncio  de la pro­
h ib ición  repito. los explotadores del salm ón 
pusieron el grito  en el c ie lo , y  com o nada 
pueden lograr porque du ra  Ux e t  lex , lo in ­
terpretan a su m anera y  acudieron a la R e ­
vista, invocand o la So cied ad , por ver si e n ­
contraban eco  o alguna duda para con ella 
segu ir burlando la ley , p ero , respetando la
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opinión  de la R evista y  del Preguntón, toda 
duda disipa en su inform e e i S r . Ingeniero 
Je fe  de la D ivisión H idrológica del T a jo  al 
decir que «en su op in ión  el artículo 23  está 
claro y term inante y  de su texto  se despren­
de ia prohibición  del uso del gancho.

A l jo co so  A ndaluz jn-eguntón, que m ani­
fiesta no co n o ce  la L ey , no le  parece bien 
ta l proh ib ición ; porque habría en tonces «que 
m eterse en el agua y esto no seria muy agra­
dable)' pero volverem os a repetir el d u ra  h-x 
pí íecK y com o decim os por aquí «no puede 
pescarse truchas con  bragas en sw h as.fí  Q ue 
el g an ih r, d ice el Pi'eguiiitón, ten g a m o s  (¿ in ­
teresado, eh?) que valernos  de él com o arte­
facto  a u x ilia r? ...  Pues no puede señor A n­
d alu z. valerse de él. porque com o a u x ilia r  
está  prohibido, por cuanto dice el precitado 
artículo qu e está prohibido el pescar con  ayu­
da  de gancho, (in stru m en io  punzante)  y  au x i­
l ia r  y  ay u d a , salvo su m ejor parecer, son  pa­
labras sinónim as.

Para term inar diré que ei gan cho  se presta 
a m uchas cosas ilícitas. Se  presenta una pieza 
de salm ón pescada con trid ente, bichero  o 
arpón y su ileg al dueño m anifiesta que fué 
pescado con  gancho. Y al gan cho  le puede 
sustitu ir el refu elle  (red de bolsa) que no es 
red de arrastre ni arte fijo  y  por lo  tan to  per­
m itido. Y aun sin  u no y sin o tro  se puede 
pescar e l salm ón con cañ a ;  (ú n ico  perm itido 
por la L ey , y sin  ay u d a  del gancho)  pues una 
vez preso el salm ón en el anzuelo, si se ha 
de m edio rendir para extraerle o  pescarle  con 
el gancho, rendirle por com pleto hasta sacar­
le  a  la orrilla y  si en esta faena lograre esca­
par, lógica prueba de que no estaba pescnd.o y 
que necesitaba para e llo  la ayuda  del in stru - 
ntento pu n zan te ; y ^or  ú ltim o y  sobre todo 
no me cansaré de repetir ei dura lex et lex.

G racias, señor D irector y  con afectuosos 
recuerdos al sim pático y querido Andaluz  
preguntón, queda de V . affm o. S .  S .

q . b . s. m .

F E R N A N D O  F .  R O S E T E .

(P r e s id e n te  d e  la  S o c ie d a d  
d e  P e s c a  « N e p tu n o » )

C angas de O n ís, M ayo 10 de 1918 .

Opinión de D. Eugenio Gualiart. Ingeniero 
Jefe del Distrito forestal y piscícola 

de Oviedo.
S e ñ o r D irector de la R evista CAZA Y PESCA. 
M uy señor m ío y de mi distinguida co n si­

d eración : M i op in ión  respecto de la  consulta 
de la Socied ad  de Caza y  Pesca  de Cangas 
de O n ís titulada «N eptuno» que tan co n si­
deradam ente m e transfiere en el núm ero 169 
de su in teresante R evista el A ndaluz pregun- 
tón  es de com pleta conform idad con lo  ex ­
puesto por este.

Salm ón prendido al anzuelo qu e después 
de larga y fatigosa brega llega a ser dom ina­
do por el pescador es indudablem ente un 
salm ón pescado y  sin escrúpulo alguno creo 
que este o  sus auxiliares pueden servirse del 
gancho  para sacarlo  del agua del m ism o m o­
do que se servirían de u na red de m ano o 
de la m ano sim p lem en te, apesar de las no 
m enos term inantes proh ib icion es conten idas 
en  los artícu los 2 1 , 2 8  y  31 de la Ley de pro­
tección  al salm ón que citam os, no com o apli­
cab les al caso  de que se trata, s ino  com o 
ejem plo  de a donde se puede llegar exag e­
rando los escrúpulos, pues fatalm ente ha de 
llevarse la red de abajo a rriba , y  por estar el 
salm ón junto  a las m árgenes, ha de resultar 
de arra s tre  y  lo m ism o d ecim os de la cogida 

a m ano.
La palabra a y u d a  que en el artículo  2 3  de 

la Ley figura, no creo deba interpretarse en 
e l sentido gram atical de auxiliar o favorecer 
pues si la p roh ib ición  con ten ida en  e l m is­
m o ha de ap lica jse  a  todos los instrum entos 
punzantes que detalla, es  necesario  entender 
que se refiere al uso de e llos com o ú nico  m e­
dio em pleado, y puestos a qu intaesenciar 
estos form ulism os verbales cabe asegurar que 
el gancho-no es instrum ento prohibido puesto 
qu e con  este nom bre no se le m enciona en 

la Ley.
L os escrúpulos que nos ocupan no favore­

cen  en nuda al sa lm ón , qu e es el espíritu  que 
inform a la L ey , porque salm ón herido es 
presa casi cierta de enferm edades infecciosas 
en  tiem po breve con  el consigu iente riesgo 
de propagación a los dem ás y  con  esta res-
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tricíiva in terp retación , el pescador quedaría 
lexionado en sus derechos, pues se le priva­
ría de la justa recom pensa que su pericia 
m erece, recom pensa que la Ley  no le rega­
tea com o la regatea en cam bio  en los casos 
de pesca autom ática o sin riesgos cuando la 
apropiación no tiene otra m ira qu e la m er­
can til.

E l verdadero equivalente del instrum ento 
//ancho  es el que los franceses denom inan 
Gaf f e  y  G a f f  los ing leses y  com o precedente 
que puede invocarse en apoyo de la opin ión  
qu e exponem os, transcrib im os a con tin u a­
ción  las palabras de la Ley de P esca  Inglesa 
del 6 de A gosto de 1861 . (1 ) «T h e Salm ón 
Fishery  act» que tratando de los instrum en­
tos prohibidos y de la penalidad en qu e por 
su em pleo se incurre, d ice: (2 ) «B u t this 
«section  shall not apply to any person using 
«a feaff as ausWiaPS to anitinfe vi'üh a roá auiitme.

«A gaff can  only  be used for salm ón in- 
«connection  with a rod an Une, tor otherw ise 
its use is w holly illegal» .

E u g e n i o  G u a l l a r t

O viedo 14 de M ayo de 1918 .

Traducción

(1 ) Ley de la pesca del salm ón.
(2 ) P ero  esta sección  no se ap licará a la 

persona que u tilice un gancho com o auxiliar 
para pescar con caña y  cuerda.

t\ lancho pucie utWiiarse pana e\ salmón 
únicamente en conesión con una caña )[ cuerda, 
pues en otra forma su uso es oompietamente 
\\e|a\.

t a d e c i d o o

A D. Vicente M ena, primer Jefe  de 

la Com andancia de Guardia civil de 

Córdoba, por las atenciones que nos 
dispensa, prom etiéndonos ordenar la 

mas eficaz y activa vigilancia • en las in ­
fracciones de la caza y  la pesca, espe­

cialm ente por el térm ino de Rute y  Los 

M oriles.

..........

Toda persona que desee adquirir perros de raza (pura 

sangre) debe d irig irse  pidiendo referencias a

PEE^EZ Y  C O M P A Ñ I A

B o lsa , 10. A sociació n  de C azad ores. M adrid.

U nicos rep resentantes en  España de afamadas perre­

ras del E xtran jero . Todos los perros son im portados y 

se venden con e l certificado de pureza de sangre (p e- 

digrée).

E xisten cia  en e l m om ento en las razas, Lulú de P o ­

m erania, (grande y  pequeña ta lla ); G rifones de Bruse­

las; H abaneros; Jap o n eses; B erger alem án, (perro poli­

c ía ); Terranovas; Se tter in g lés, (Laverack) y  otras razas.

C u e n t o ,  A N I T C A
Antes me gustaba m ucho el o toñ o . No ha­

bía para m í nada m ás d elicioso  que pasear 
por la costa, b a jo  la lluvia m enuda, con  el 
v iento  ó con  los desechos tem porales del 
eq u in occio . P ero  el recuerdo de A nita Du-

frén e m e am arga el gusto de poder con tem ­
plar las bellas co lin as y  las rocas verdes, g ri­
ses o am arillas qu e enfu recen  el A tlántico. 
Anita pescaba cam aron es, conducía el g ana­
do al cam po o prestaba infinidad de servicios
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m enudos a las gentes por dos o tres m iseras 
m onedas de cobre. V ivia con su padre en 
una cabaña ruinosa cerca de S a in t Je a n  le 
T hom as. E l tal padre era hom bre sobrio  y 
trabajad or; pero tenia un carácter terrib le y 
era extrem adam ente cruel.

T en ía  tasada la cantidad que diariam ente 
debía llevarle ia n iña, y si, por desgracia, 
faltasen algu nos céntim os a la cantidad prefi­
jad a , ie pegaba con una de esas correhuelas 
m arineras fuertes com o un vergajo . A quellos 
m alos tratos y una alim entación insuficiente, 
no pudieron destruir la belleza de la m ucha­
cha. Se  destacaba de todas sus toscas com ­
pañeras com o una roca entre ásperos zarza­
les, Su s o jos reflejaban todas las m etam orfo­
sis del m ar; un delicado ritm o ornaba su 
rostro; su boca sonreía siem pre con fragancia 
de flor, y  sus p iececitos, desnudos, corrían 
por entre las redondas piedras de las m a­

rism as.
Y o  só lo  conocía  a Anita de vista. A veces, 

la encontraba por los senderos del cam po o 
por las arenas de la p laya. Su  presencia me 
conm ovía, y  en las n och es de estío  soñaba 
con su encantadora silueta, hasta llegar a sen ­
tir un poco de ese dolor que es la m ás dulce 
y la m ás am arga de cuantas sensaciones ex­
perim entam os en nuestra peregrinación  te ­

rrena.
U na tarde de A gosto, vagaba y o  por el 

puerto de Lude en  uno de esos prodigiosos 
crepúsculos qu e parece que han de durar has­
ta la m adrugada. M e acercaba al m ar, cuando 
una silueta elegante m e llam ó la a ten ción . 
Era Anita. E staba apoyada en unas rocas y 
lloraba. M e quedé inm óvil ante e lla . Latía 
m i corazón lleno  de com pasión y  de ternura.

C reyendo que podría ser útil a la m ucha­
cha, m e acerqu é y  le d ije :

— ¿Q u é le pasa a usted? ¿P u edo serle útil 

en  algo?
A nita volvió la cabeza sin contestarm e. La 

aprisioné suavem ente por un brazo.
— ¿Q u ién  la  ha hecho llorar?
— Es qu e he perdido el d in e ro ... M e va a 

m atar a palos.
Yo co n o cía  su triste historia; m e pareció 

ver la odiosa y  repugnante escena, y  senti

que m e acom etía una ira ciega; 'p ero  consi­
derando en seguida que nada habia más fá­
cil que evitar e l m al le  d ije :

— No llore usted m á s... ¿C uánto ha per­

dido?
M e contestó en voz muy b a ja ;
— U n franco.
No pude por m enos de sonreirm e. Puse un 

franco en la m ano helada de la pobre criatu­
ra, y  sin decir palabra m e a le jé  de su lado. 
D espués supe que aquel rasgo le había hecho 
gran im presión prim ero, porque la había sal­
vado de una paliza, y después— y esto sobre 
todo— , porque m e habia alejado en seguida. 
Anita tenia conciencia  de su herm osura; m u­
chos hom bres la habían  solicitad o , y no p o­
día con ceb ir que un hom bre le  d iese un fran­
co  sin pedirle alguna recom pensa.

D esde aquel día A nita m e saludaba siem ­
pre, y  y o  ie d irigí la palabra varias veces. 
T en ía  un corazón herm osísim o, sen cillo , puro 
e in ocen te y  sen tim en tal. D os o tres veces 
nos encontram os en las rocas, y en los tran ­
ces apurados no se avergonzaba de recurrir a 
mi bo lsillo  por veinte, treinta o cuarenta cén ­
tim o s ... y  lo  hacía sin reparo alg u no , porque 
ten ía  el in tim o convencim iento  de qu e la hu­
b iese salvado del atroz suplicio  qu e la espe­
raba, aunque hubiese sido m ás fea que un 
pecado m ortal.

¡A y! No só lo  llegu é a enam orarm e con  lo ­
cura de la m uchacha, sino que pronto adi­
v iné qu e mi pasión estaba correspondida. Era 
altiva. A unque al verm e palpitaba con  v io ­
lencia su sen o , invadido de una encantadora 
em oción , se encerraba siem pre en una reser­
va que yo no m e atrevía a rom per.

U na tarde la en con tré en las roca.s. Estaba 
pescando con anzuelo. U n cie lo  verde y  so n ­
rosado se miraba en la  m ar tranquila. V eían ­
se ya brillar las luces interm itentes de los 
faros. U n  lucero lucía por el jiró n  de una 
nube y  el o lor fuerte del m ar saturaba el am ­
bien te . C uando hubo term inado Anita su fae­
na nos pusim os a hablar. Y poco a p oco , 
tem bland o, conm ovido por esa fuerza que 
ven ce al hom bre desde que el m undo es 
m undo, le d ije  que la quería. S e  quedó muy 
pálida, em pezó a tem blar, abrí los brazos, la

• Yt
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estreché contra m i corazón y  un im pulso irre­
sistib le unió nuestros la b io s ....

N os volvim os a  ver casi a d iario ; pero ya 
no quiso aceptar m i ó b o lo  y  algunos dias 
llegaba a la cita con los hom bros y  los bra­
zos ensangientados por la m aldita correhuela 
m arinera. E l dolor, la cólera, la im potente 
ind ignación  me ahogaban . Y  no había que 
pensar en ofrecer al v ie jo  d inero ; era avaro 
hasta el delirio ; pero en cierto  sentido celoso  
de su h onor y  capaz de m atar a su h ija  antes 
que verla deshonrada.

N o había, pues, más que dos rem edios: el 
m atrim onio o la fuga. Pero y o  estoy casado, 
la ley m e con ced ió  Ja sep aración; pero no el 
d ivorcio . Propuse a la m uchacha huir con ­
m igo. S e  negó durante m ucho tiem p o, y  no 
por m iedo al porvenir, pues estaba resignada 
a sufrir toda clase de m artirios, s ino  por te ­
m or de ser una carga para m í. M as com o yo 
poseía la elocu encia  de un am or verdadero, 
a l fin logré con ven cerla . Señ alam os el dia y 
y o  lo preparé todo para la fuga.

Era a la hora de rayar ei a lb a . U n coche 
esperaba a la puerta de m i casa. Y o tenía 
preparados vestidos para m i am iga y  un es­
peso velo  para que se cubriese e l rostro. E s­
peré una hora, dos, presa de una angustia 
qu e lleg ó  al fin a hacerse insoportable. No 
pudiendo resistir ya más, sa lí, no  sin haber 
dejado en casa un recado por si iba Anita 
entretanto , y  a caballo  ech é a correr en di­
rección de S a in t-Je a n -le -T h o m a s, y  me acer­
qué a la cabaña de D u fren e ...

L legaron pronto hasta mi qu ejidos lasti­
m eros, prolongados lam entos lúgubres, cor­

tados por los gritos de una voz fuerte y  ron­
c a . . . .  D espués, un silen cio  la r g o .. ..  Llam é, 
derribé lá  puerta, y  vi a la pobre m uchacha, 
con su m aravilloso rostro de diosa montaraz 
tendida sobre un lecho de haya, ensangren­
tada, ya casi m u erta ....

Al verm e, retrocedió el v ie jo  com o un lo ­
bo sorprendido en su huida, y  llen o  de fu ­
ror, acobardado a! m ism o tiem p o, buscaba 
una excusa para su cu lpa, y  decía repetidas 
veces:

— ¡H a perdido noventa céntim os ia perra 
c o c h in a !...  ¡N oventa cén tim os!... ¡N oventa 
céntim os!

No hubo m edio de sacarle más palabras 
cuando com p areció  ante la ju stic ia .

J .  H . ROSNY.

De «E l L iberal.»

E J S S O O E * í 2 T A . S  de (as m e jo re s  m a rca s , y 

p re c io s  red u cid o s. U tensilios de oaza, c ro n ó m e tro s, 

ap arato s fo to g rá fic o s  y mil d istin to s o b je to s  é  p re c io s  

in o re ib les. V erd ad eras g an gas.

AL TODO DE OCASIÓN.— Fuencarral, 4 5 .

T I R O  O E  P I C H Ó N

Eli Csm peonato de EIspsña

D espués de term inarse el «Prem io de Su s 
M ajestades» se em pezó a ju g ar el C am peona­
to de España.

Las cond iciones en que se tiran son : 2 0  p i­
ch o n es (siete e l prim er dia y  13 el segundo).

E ntrad a, 125 pesetas. D istancia, 2 7  metros. 
T res ceros exclu yen ; derecho a igualar.

Prim eram ente se verificó la rifa y  subasta 
de escopetas.

S e  vendieron  5 5 2  papeletas para la rifa,
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cuyo im porte se elevó a 1 3 .8 0 0  pesetas, dan­
do la subasta un to ta l de 1 6 .3 5 0 , que, des­
contando de am bas cantidades el 10 por 100 
y  sum ando a éstas las 1 0 .0 0 0  pesetas de la 
Sociedad, dan un total de 3 7 .1 3 5  pesetas, 
que se repartirán de esta form a: 2 7 .1 3 5  para 
e l prim er prem io; 3 .0 0 0  para el segundo, y
1 .0 0 0  para el tercero.

Las escopetas que se pagaron m ás caras en 
la subasta, fueron:

La d e S .  M . el R ey , por la que pagó el 
conde de los V illares 2 .0 0 0  pesetas.

La del S r . Burés, actual cam p eón , alcanzó 
el precio de 1 .0 0 0 ; 750  la del duque de Ta- 
rancón ; 700  la del S r . A ngulo ; 675  la del 
cond e de los V illares; 6 0 0  la del cond e de 
T orru bia ; 5 0 0  la de D . C lem ente C am ino; 
4 5 0  las de D . Jo s é  San tos Suárez y D. Tom ás 
B eru ete ; 4 0 0  la del Sr. B e llv er; 3 7 5  las del 
m arqués de la S ca la , Esp lugues y Bruguera; 
3 5 0  la  de ios señores m arqués de V illav icio- 
sa de Asturias, D . M anuel Carsi y  G a l; 2 7 5  
las de D . Ignacio U rcola y el conde de Ar- 
taza, y  2 5 0  las del duque de Pastrana, m ar­
qués de V alderrey, T e je ro , C aries y  D. Ca­
m ilo  Amézaga.

Adem ás de estos señores, tom an parte en 
el cam peonato  los sigu ientes:

Su  Alteza el P rin cip e D . R aniero.

Los duques de H ornachuelos, A nsola y 
E strem era; m arqueses de B erm ejillo , T en o ­
rio , Calzada, F u en te  el S o l, V iluna y  R iscal: 
condes de M aceda y  C asillas de V elasco ; ba­
rón de G racia R eal.

Señ ores D om ínguez, So ler (C arlos), Iz­
quierdo, Sarzo, P a lle ja , C arrión , G im énez 
(D . F ed erico ), H errero (D on Ignacio  y don 
Luis), C onde y  Luque, Pérez de Guzm án, 
Larrañaga, M uñiz, Bernald o de Q uirós (don 
J o s é  y  D. F ed erico ), S ister, M aura (D . H o­
n orio : M artínez, M ora, H idalgo, Ivison, 
L lagaría, R ib es , Conde (D. D ion isio ), G iro­
na (D . A ntonio), R os, M artinez (D . Loren­
zo), Santos Suárez (D. Jo a q u ín ), M ustieles, 
P idal (L ) , M auricio  (D . Luis), C antillo , Mar 
tinez (E .) ,  L atorre, V illa lón  D aoiz, M artinez 
(D . F au stin o), A rana, P id al (D . A lejandro y 
D . Ped ro), A ngulo (D . Luis, Zaragoza, Tur-

m o, San ch o  C ontreras e Ibarra (D . Fran cis­
co ). T o ta l, 79 .

La tirada fué suspendida por falta de luz 
después de em pezada la sexta vu elta , qu e­
dando sin  cero los Sres. Sarzo, Burés, Esp lu ­
gues, B e llv er, R ives, D . A ntonio G irona y 
D . Luis M au ricio . T o tal, 7 . Con u no , 2 0 ; 
con dos, 2 2 , y  exclu idos por haber hecho 

los tres, 3 0 .
L legaron al pájaro 2 0 , que era e! del Cam ­

peonato , los Sres, Sarzo, de V alencia ; don 
A ntonio G irona. de B arce lo n a , y  D. Luis 
A ngulo , de M adrid.

E stos dividieron las 3 3 .5 4 0  pesetas que im ­
portaba el prim er prem io.

Los S res . Sarzo y  G irona erraron en esta 
vuelta, saliendo a m atar y  g anar D . Luis 
A ngulo , que mató m agistralm ente su pichón 
y  quedó ganador del C am peonato de E spaña, 
habiendo m atado 18 de 20.

E l triunfo obtenido por tan sim pático de­
portista, que es m uy querido entre los d istin­
guidos aficionados qu e concurren  al T iro , 
fué acogido con  general jú b ilo , siendo ova­
cion ad o calurosam ente.

A las m il fe licitacion es que recib ió  tan ex­
ce len te  tirador, una la nuestra m ás sincera 
y efusiva.

Com o los Sres. G irona y Sarzo habían h e­
cho tres ceros, d ieron entrada nuevam ente 
en  la «poule» al resto de los tiradores para 
el segundo y tercer prem io, que a la  hora en 
que escrib im os estas notas continúan dispu­

tándose.

Interesa á los cazadores el anun­
cio “ M O S T E L L E  R A IM O S T ,,
que se inserta en la página 1.“
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Sección  Bibliográfica

Recopilación de sentencias dictadas 
por el Tribunal Supremo en materia de 
caza; M uy útil para ias Autoridades y 
aficionados. 6 0  céntimos.

Notas de caza, por Brú . 2  pesetas. 
Legislación de caza, pesca y  uso de 

armas, por Álvarez Navarro, 4 ." edición 
1 ‘5 0  pesetas.

Manual del cazador de Perdices con 
reclam o, por Escalante. 2  ptas. De venta 
en la librería Rubiños, Preciados, 2 3 .

El cazador práctico, por Briones P a­
rra. 5  pesetas. De venta en la librería 
Rubiños. Preciados, 2 3 .

Recuerdos de m ontería, por Muñoz 
C obo, una peseta.

Armas y defensas, por Vázquez de 
Aldana y  Lete. 6  pesetas.

Cacerías en Sierra M orena. Intere­
sante colección de 2 4  postales a todo 
color,por Fernández Trujillo. 2  pesetas.

Cirujia popular de urgencia, por el 
Dr. Vareia de Seijas. una peseta.

La caza de la perdiz con reclam o, por 
A. X . B . 5  pesetas.
Cartilla de pesca, por Pardo y Puzo. 5  pt. 
Cuentos de caza, por Balbuena. 2  pías. 
Episodios de caza, por Balbuena. 3  ptas.

De la caza de la perdiz con reclamo, 
por Pequeño. 4 ‘5 0  pesetas.

Aves de rapiña y su caza, por el Du­
que de M edinaceli. 2 5  pesetas.

Legislación de pesca fu v ia l, por el 
M inisterio de Fom ento. 5 0  céntimos.

Estudio critico de caza, por Liñán y 
Tavira. 5 pesetas.
Entre riscos y  breñas, por Liagaria. 5  pt.

Prácticas cinegéticas, por M orales de 
Peralta. 3  pesetas.

Arte de cazar, por A rellano. 8 ptas. 
Prácticas de caza menor, por A . X . B. 

3 ‘5 0  pesetas.
Enseñanza de los perros, por A . X. B . 

3 ‘5 0  pesetas.
Recuerdos de caza, por Barón de 

Cortés.' 2  pesetas.
Páginas de caza,p or E v ero .. 10 ptas

El m ejor perro de muestra, por Ca- 
barrus. una peseta.

Enfermedades de los perros, por 
Congosto, una peseta.

Experimentado cazador y arte de pes­
car. 2  pesetas.
M anual de caza de perdiz,por F raü e3  pl

Arte de cazar (en prosa y verso), por 
Gómez A rjona. una peseta.

A-pelo y  a pluma, por Héctor Pica- 
bia. 3  pesetas.
Libros de montería de Alfonso X I 12 pt. 
Libros de cetrerías del Principe. 6  ptas.

Manual del cazador y del arm ero, por 
M angeot. 3  pesetas.

Cazadores y  cazaderos, por Morales 
de Peralta. 2 ‘5 0  pesetas.

Apuntes de un cazador, por Morales 
de Peralta, una peseta.

Las monterías en Sierra M orena, por 
M orales Prieto. 2  pesetas.
Las grandes cacerías, por M eunier. 1 ‘25  
Las grandes pescas, por M eunier. 1 ‘25

Las cacerías de lobos, por M ozo de 
Rosales. 2  pesetas.

Los cazaderos de M adrid, por Ortiz 
de Pinedo. 3  pesetas.

La caza a la m oderna, por Ortiz de 
Zárate. 2  pesetas.

Anguilas y  Angulas, por Pardo y  P u ­
zo. 2  pesetas.

M anual del aficionado a los perros de 
caza y  lu jo , por Pellico. 3 ‘5 0  pesetas.

Los cazadores (episodios) por Perez 
Escrich. 3  pesetas.

“ Fortuna “ historia de un perro agra­
decido, por Perez Escrich. 5 0  céntim os. 
El cazador estratégico, por Sauri. 3  ptas

Tesoro del cazador. 2  pesetas.
Tesoro de la escopeta. 1 ‘5 0  pesetas.

Tesoro de los perros de caza, una pta.
Tesoro del pajarero, arte de cazar con 

redes. 1 ‘5 0  pesetas.
U n paseo por Madrid v iejo , por P lá­

cido Soria, una peseta.
N O TA . N uestros lectores de provincias que deseen 

adquirir a lgun as de las obras citadas en  esta sección , 
enviarán adem ás del im porte de la m ism a, 4 0  céntim os 
para g astos de en vío .________ __________

Im p ren ta y p a p e lería .— B a silio  S ie r r a , A tocha, 3 6 .
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